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			Sinopsis

		

		
			Karen está cansada de que todo en su vida gire en torno a su aspecto. Por eso, una noche acude a Velos, un local exclusivo y diferente donde lo que menos importa es la apariencia y en el que todo está permitido.

			Lucien Nualart está harto de ir sin rumbo, así que, cuando su viejo amigo Sasha Petrov le dice que quiere dejar La Elección, no duda en quedarse con el negocio. Está feliz porque por fin el Diablo que lleva dentro tendrá su propio infierno.

			Sin embargo, la noche de la inauguración queda marcado por una mujer en la que no puede dejar de pensar y con la que se cruzará al día siguiente de forma poco acertada.

			¿Estará esa misteriosa mujer lista para el Diablo? Y el Diablo, ¿estará preparado para ella?

			Bienvenidos a Velos.

		

	
		
			Velos. 
¿Estás lista para el Diablo? 

			

			Alissa Brontë

		

		
			[image: ]

		

	
		
			 

		

		
			Dedicado a todas aquellas que hicieron que el Herr fuese un poco más real; a todas aquellas que le dieron y le dan vida cada vez que deciden leer su historia.

			A mi marido, siempre.

			Gracias.

		

	
		
			Prólogo

		

		
			Paseaba por el lugar esperando la cita que tenía acordada. Era elegante, de su agrado. Aunque no debía extrañarse; siempre habían compartido los mismos gustos, la misma forma de ver la vida. Tal vez porque los dos se habían encontrado en algún momento en la misma situación y tuvieron a alguien que les tendió la mano sin pedir explicaciones, sacándolos del cenagoso pozo en el que se encontraban atrapados, sin apenas poder respirar.

			Pasó los dedos por encima de la gran mesa de caoba negra situada bajo el gran ventanal, como si pudiese borrar su pasado al igual que hacía desaparecer la suave capa de polvo que la cubría. Era el sitio perfecto para esa pieza. La luz penetraba por la enorme cristalera y acariciaba la superficie arrancándole destellos que le recordaron a los gemidos de una mujer cuando se la sabía acariciar.

			Deseaba ese lugar. Necesitaba hacerse con el contrato. Tener el control. Aunque le cambiaría el nombre. Dejaría de ser La Elección para convertirse en Velos. Y eso sería ese lugar: su infierno particular, la morada del Diablo, el Deseo hecho realidad. No se había ganado el título sin más, había peleado por él. Era suyo y no tenía ningún inconveniente en vanagloriarse de ello. Era lo propio, ¿verdad? Por algo podía presumir de poseer todos los pecados capitales, o la gran mayoría, y de dominar el deseo a su antojo.

			Y desde luego no solamente la codicia lo guiaba, también le gustaba jactarse de todo lo que había conseguido sin la ayuda de nadie. Soltó el aire que contenía debido a la excitación, que no lo abandonaba. No podía dejar de sentir ese hormigueo en la punta de los dedos, el mismo que hacía ya tanto tiempo había perdido y que por fin parecía recobrar.

			Eran extrañas las ocasiones en las que tenía el lujo de disfrutar con esa sensación que lo llenaba de incertidumbre. Se había desvanecido a lo largo del camino, sin tener muy claro qué día era o en qué ciudad estaba. Tan sólo la había dejado de sentir en algún momento a lo largo de su vida.

			Ahora la saboreaba. Esa excitación que iba más allá de lo carnal, de lo sexual. Era una emoción diferente, difícil de contener, como la que sentían los niños ante un paquete de Navidad aún sin abrir, o cuando se anhelaba ese primer beso del que no se sabía muy bien qué esperar. Y la había experimentado una vez, sólo una. Y ella lo había sido todo. Y después lo dejó sumido en el mismo infierno en el que seguía metido y del que ya no deseaba salir. Allí todo era más fácil.

			Más sencillo.

			Mejor.

			La puerta se abrió y apenas se percató de la entrada sigilosa del hombre que, casi de repente, había aparecido frente a él.

			—Es una de mis piezas favoritas —dijo con voz ronca y profunda, con un particular y marcado acento extranjero envolviéndola.

			—No me extraña, es una mesa magnífica. Discúlpame por contemplarla con…

			—¿Deseo? No te preocupes; me gusta saber que mis pertenencias despiertan ese sentimiento en los demás. Después de todo, de eso se trata, ¿no?

			—De eso precisamente.

			—Así que… no sólo deseas mi mesa de despacho, también quieres hacerte con el control de La Elección.

			—Si llegamos a un acuerdo, nada me gustaría más. —Sonrió tratando de no parecer ansioso.

			—Por favor, toma asiento —le invitó.

			—Gracias, Sasha.

			—De nada, Lucien —murmuró mientras leía el dosier en el que deducía que figuraba toda la información existente sobre él. Toda la que hubiesen podido encontrar, aunque no la que él quisiera ocultar—. Así que quieres que te deje el control de mi negocio.

			—Así es.

			—Curioso —volvió a decir en voz baja mientras se frotaba la mejilla.

			—¿Qué te resulta curioso, Sasha?

			—Que alguien que se llama a sí mismo «Diablo» esté pensando en asentarse. ¿Vas a fijar tu residencia aquí, Lucien?

			Lucien Nualart no pudo evitar que le pillara por sorpresa el comentario tan poco apropiado de Sasha Petrov, pero supuso que la misma mujer que había sido capaz de devolverlo al redil debía de estar tras los demás cambios que observaba en su viejo amigo.

			—Veo que has cambiado —musitó sin apartar la mirada del hombre al había conocido hacía ya tantos años—. ¿Por ella?

			—Algo —sonrió—, pero no por ella, sino por mí mismo. Ahora vivo mejor, en paz.

			Nualart lo observó con detenimiento. Sasha era el tipo de hombre por el que las mujeres perdían la cabeza y, con los años, se había convertido en el tipo de hombre por el que las mujeres se volvían locas de deseo, sobre todo porque llevaba escrito en la frente que no estaba disponible. Además, gozaba de una gran seguridad de la que había carecido años atrás y no dudaba de que sus manos ahora poseían la experiencia en el arte de dar placer que, con total seguridad, dominaría a la perfección. Lo supo en cuanto se plantó frente a él y lo primero que hizo fue regalarle una caricia larga y sensual a la mesa, como si algún recuerdo se hubiera apoderado de él durante un instante.

			—¿Conoces las reglas?

			—Sí, he leído las condiciones.

			—¿Cómo vas a hacerte llamar?

			—Akuma, por supuesto.

			—Creo que es un nombre muy adecuado para ti.

			—Creo que ser llamado «amo» es algo que te has ganado. —Sonrió con suficiencia haciendo referencia al significado del sobrenombre que usaba: Herr.

			Si el comentario pilló desprevenido a Sasha, éste no dejó que ninguna pista se reflejara en su rostro, aunque no hubiese importado. La máscara que acostumbraba a llevar delante de todos encubría sus verdaderos sentimientos. No importaba si era real o no, él se había creado una propia que sólo una persona era capaz de arrancar: Paula.

			—¿Cómo has estado, Lucien?

			—Bien, Sasha. Con algunos kilómetros más a la espalda. Veo que te ha ido bien.

			—No me puedo quejar. ¿Me has investigado?

			—¿Acaso no lo has hecho tú también?

			Sasha lo miró un instante. No había lugar para los reproches; él había hecho lo mismo. Le gustaba Lucien, siempre le había gustado. Era claro, directo y sabía lo que quería. Era muy parecido a él, por eso, tal vez, se habían hecho amigos hacía ya tantos años. El silencio se espesó entre ellos arropándolos como lo haría una pesada cortina de terciopelo.

			—¿Por qué quieres hacerte cargo de La Elección?

			—Bueno —murmuró—, supongo que, entre otras cosas, porque puedo.

			—Sí, yo también creo que podrías hacerlo. Pero… ¿es eso suficiente?

			—No, no lo es.

			De nuevo el silencio se hizo entre ellos; Lucien no quería perder la oportunidad de poseer ese local y sabía que Sasha, a pesar de que eran amigos, no se lo iba a poner fácil. Estaba claro por su manera posesiva de tratar el sitio, ya que todo lo que había dentro era muy importante para él y le costaría convencerlo de que era el socio adecuado.

			—Lo necesito —confesó sin más—. Me gustaría llevar el negocio, aunque, si no te importa y llegamos a un acuerdo, quisiera cambiarle el nombre.

			—¿Por?

			La petición le había pillado por sorpresa y no podía esperar a conocer la respuesta de Nualart.

			—Bueno —continuó tras unos segundos—, supongo que se llama La Elección porque significa algo para ti, Sasha. Percibo con claridad que este sitio es importante, que lo valoras más allá de los beneficios o del poder que se debe sentir tras el cristal, pero también será importante para mí.

			—¿En qué nombre habías pensado? —interrogó con curiosidad.

			—Velos.

			El hombre se llevó un dedo índice a su labio inferior y movió la cabeza imperceptiblemente, pensativo. Sabía que se lo jugaba todo y por primera vez en años sintió que los temores regresaban. Tenía miedo de perder la oportunidad de poseer ese sitio, era como… como si en el pecado fuese a encontrar la salvación.

			—Velos… Interesante. Significa «deseo» en…

			—Es letón.

			—Me gusta —afirmó al cabo de unos eternos segundos.

			—Creo que será apropiado, al fin y al cabo, para eso fue creado, ¿verdad? Para satisfacer deseos. Y creo que no hay nadie más indicado que yo para llevarlo a cabo.

			—Y yo creo que tenemos un trato, socio —sonrió Sasha Petrov levantándose de la silla.

			Lucien Nualart no era capaz de disimular la felicidad que le inundó por dentro. Hacía tiempo que una victoria no le provocaba ese sentimiento que se materializaba en su boca con un sabor espeso y agridulce. Su corazón latía más deprisa de lo normal y sus manos empezaron a sudar. Exudaba anticipación. Podía imaginarse el barullo, los rostros tras las máscaras de los asistentes y, sobre todo, podía verse él, detrás de ese grueso cristal, eligiendo con quién o quiénes pasar la noche. Buscando a esa alma tan atormentada como la suya, esa alma que sólo encontrase placer en el pecado.

			—Sólo tengo una condición —siguió hablando Sasha, interrumpiendo con brusquedad sus pensamientos.

			—¿Cuál? —preguntó, alerta; tal vez estaba saboreando con demasiada anticipación el triunfo.

			—Quiero que mi habitación siga intacta. Será para mi uso exclusivo y personal.

			—¿La habitación del cristal? ¿En la que se lleva a cabo La Elección?

			—No, la mía. La del sillón negro con la tapicería roja. Es algo sentimental, nada más.

			—Claro, por supuesto. ¿Algo más?

			—Quiero el cincuenta por ciento del beneficio.

			Nualart se acercó con paso calmado hasta el hombre que tenía enfrente. Era mucho lo que pedía, pero él estaba dispuesto a eso e incluso a más. No iba a perder la oportunidad, pero él también quería algo más y ahora era el momento de poner las cartas sobre la mesa.

			—Está bien, aunque hay otra cosa que me gustaría.

			—Adelante, te escucho.

			—Quiero formar parte de la revista.

			—¿De mi revista? —La voz de Sasha sonó más fuerte de lo que pretendía, por lo que había dejado al descubierto la sorpresa reflejada en el tono de su voz; pero tenía que ser sincero consigo mismo, nunca había barajado que le hiciera ese tipo de petición.

			El hombre sonrió, lo que provocó que sus ojos se rasgaran más. Aunque a Sasha no le atraían sexualmente los hombres, era consciente del carisma que destilaba el que tenía frente a él. La verdad era que, si podía elegir, prefería tenerlo lejos de Paula, tan lejos como fuera posible. Pero le tranquilizaba saber que ella sólo lo amaba él, y eso era garantía más que suficiente para que no le preocupara que Lucien revoloteara cerca de su mujer.

			—¿Qué podrías aportar a mi otro negocio, Lucien?

			—Además de ser abogado especializado en derecho internacional, algo que te puede ser de gran ayuda en la empresa si tienes intención de expandirte al mercado internacional, en el que también soy experto, creo que tu revista necesita atraer al público masculino, y tengo grandes ideas para ello.

			—¿No crees que ver modelos femeninas ligeras de ropa en la portada sea bastante aliciente?

			—Creo que necesitas un suplemento de deportes y quiero ser el que lo gestione. Por supuesto, estoy dispuesto a pagar lo que pidas por la participación de la empresa que estimes adecuado cederme.

			—Así que… quieres comprarme una parte de la revista. Esto cada vez se pone más interesante. ¿Qué parte habías pensado?

			—¿Un cinco por ciento?

			—Un cinco por ciento y un empleo de director en la sección de deportes que no tenemos…

			—Todavía —le interrumpió. Tenía que tranquilizarse, no quería que la urgencia que sentía en esos momentos lo estropease todo.

			Petrov lo miraba con curiosidad. Podía ver cómo los engranajes de su cerebro daban vueltas al asunto; el brillo que apareció en sus ojos pareció darle una pista de que la idea no le había parecido del todo descabellada, o al menos, de que se lo estaba pensando.

			—Un cinco por ciento en la empresa… a cambio de dos millones de euros —repitió.

			Sasha pensó que rehusaría, era una cantidad más que generosa por tan sólo el cinco por ciento, por eso se sorprendió aún más con la respuesta del hombre:

			—De acuerdo.

			—¿Lucien Nualart no va a tratar de negociar?

			—No. Deseo mucho este sitio como para poner en peligro nuestra reciente y todavía frágil unión.

			—Está bien; pediré que redacten un contrato.

			—No es necesario, lo tengo preparado.

			Nualart tendió el pequeño grupo de hojas ante su futuro nuevo socio y se alejó para que éste pudiera leerlo con detalle.

			—Por supuesto, si no estás de acuerdo con alguna de las cláusulas, se puede modificar.

			—No es necesario, es claro y me parece bien. Sólo falta añadir la cantidad monetaria acordada.

			Lucien, presto, la escribió y volvió a ofrecérselo a Sasha para que lo firmara, cosa que hizo sin ninguna demora.

			—Enhorabuena. Aquí tienes el contrato y las llaves. Fírmalo y déjalo en recepción. Se me hace tarde y me esperan.

			—Así que tienes una vida más allá del local…

			—Mi vida está ahora fuera de este local, aunque fue éste el sitio que me dio la vida —sonrió de forma críptica.

			Lucien lo observó; parecía recrearse en algún recuerdo del pasado y debía de ser agradable, ya que la expresión de su rostro se había suavizado.

			—Ahora que somos socios, no debe haber secretos entre nosotros.

			—Por supuesto. Aunque creo que nunca los ha habido.

			—No, nunca los hubo. Me alegra volver a verte. Tenemos que ponernos al día.

			Nualart sonrió; era cierto. Nunca se habían andado por las ramas y siempre habían sido muy claros en sus palabras. Lo único que no conocían del otro era lo que habían preferido guardar para sí mismos.

			Sasha observó al hombre maduro en el que se había convertido su viejo amigo. Todavía tenía rasgos orientales en su mirada; sin embargo, con el paso de los años, su rostro se había suavizado y reflejaba unos más occidentales, heredados de su padre, sin ninguna duda. Su cabello seguía siendo muy oscuro y con un brillo poco común en los hombres, y su complexión fuerte se dejaba entrever bajo el traje de corte italiano y hecho a medida que vestía. Sin duda era un hombre atractivo, o podría resultar atractivo a una mujer; a él, desde luego, no. Aun así, podía ver cuándo un hombre sería bien recibido entre las féminas, y éste lo era. Había hecho la elección adecuada.

			—Lucien, entonces vas a hacerte llamar Akuma.

			—Así es. Creo que el título de Herr te pertenece a ti. Yo tengo el mío propio, cada uno nos lo hemos ganado, ¿no?

			—Akuma Nualart —musitó mientras le devolvía el contrato—. Curioso juego de palabras.

			—¿Sabes qué significan?

			—«Un demonio que se crece ante la adversidad.»

			—No lo habría expresado mejor.

			—¿Y es así, amigo?

			—Me temo que sí. No en vano, fue mi propio padre el que eligió ese nombre para mí; después mi madre tuvo que cambiarlo porque en Japón lo prohibieron por su significado. Ya sabes… ¿Quién pondría a su hijo de nombre «Diablo»?

			Ambos se observaron en silencio. Nualart nunca había sido un hombre abierto ni propenso a las muestras de afecto; sin embargo, sus ojos siempre mostraban más que sus palabras y podía ver que, todavía, el recuerdo de aquella mujer seguía grabado con fuerza en su corazón. Sentía que la cicatriz de su alma continuaba abierta y supurando.

			—Estoy seguro de que te irá muy bien aquí.

			—Lo sé. Estoy deseando empezar. —Sonrió sin disimulo al estrechar la mano de su nuevo socio—. También estoy deseando conocer a la mujer que ha logrado que el frío Sasha Petrov cambie de manera tan evidente.

			—Mejor mantente alejado, ella no entra en el trato. Es mía. —Sonrió a modo de advertencia.

			Y la sonrisa se extendió hasta la mirada del diablo que se relamía porque, por fin, poseía su propio infierno en el que esperaba encontrar su tan ansiada salvación.

		

	
		
			Capítulo 1

		

		
			Sabía que su marido ya había llegado a la oficina tras la reunión. El mensaje, escueto y sin muchas pistas, la había dejado un poco preocupada. Tan sólo había escrito: «Hecho», sin ninguna explicación más. Y no tenía claro por qué, pero la había puesto nerviosa. ¿De verdad era una buena idea?

			Sin llamar, abrió la puerta del despacho y entró sin más.

			—¿Estás seguro? —interrogó con la seguridad que había adquirido con el paso del tiempo.

			Las pupilas de Sasha se dilataron. Le encantaba verla así: decidida y con la confianza suficiente en él como para saber que podía enfrentarlo dónde, cuándo y cómo quisiera. Y eso hizo que sus pantalones le apretasen demasiado y que temiera, como siempre que la tenía cerca, que la humedad de sus sentimientos dejase una marca en el pantalón.

			—¿De qué, nena?

			—De lo que has hecho.

			—¿Prefieres que siga ejerciendo como Herr? —interrogó sorprendido.

			—Eso sólo conmigo —ronroneó, acercándose con su elegante y felino caminar.

			La miró de arriba abajo y se quedó sin aliento, como la primera vez que la tuvo cerca y su aroma lo enloqueció. Todavía le parecía increíble que fuese suya, sólo suya. Y más aún que lo hubiese elegido libremente, sin secretos ni mentiras, con todo lo que había sido y lo que era. Con todas sus partes, las buenas y las malas, incluso con las peores que, aunque ya no estaban, habían dejado su huella.

			Bajó la mirada por sus largas piernas ocultas tras la falda negra que se estrechaba bajo sus rodillas y dejaban adivinar lo que escondía la suave tela. ¿Había algo más sensual que esa imagen? Lo dudaba. La camisa de seda color melocotón que llevaba hacía que la comparación entre ella y la voluptuosidad de sus pechos, de los que tan bien conocía el sabor y la textura, le dejasen la boca seca.

			Llevaba la larga melena recogida en una cola y no podía dejar de pensar en agarrarla con fuerza y tirar mientras se la follaba contra la mesa de reuniones.

			En ese momento, tenía la boca más seca y la polla más húmeda.

			—Sólo contigo —afirmó—, por eso he decidido que él lleve los asuntos de La Elección.

			—¿A qué trato habéis llegado?

			—La gestionará y yo obtendré un cincuenta por ciento del beneficio.

			—Es un buen trato.

			—Va a cambiarle el nombre.

			—¿Va a cambiarle el nombre? —repitió sorprendida.

			—Lo prefiere así. Tal vez sea lo mejor; yo me desvincularé de todo ese mundo. Tan sólo esperaré por los beneficios.

			—El cincuenta por ciento no es un mal trato. De todas formas, no puedo evitar sentir algo de tristeza al saber que perderemos ese lugar…

			—No vamos a perderlo.

			—¿No?

			—He puesto una condición: que deje nuestra habitación intacta. Sólo para ti y para mí.

			—¿Es en serio?

			—¿Estás contenta?

			—Sí, lo estoy. Creo que es una de tus ideas más brillantes —sonrió.

			—Hay algo más…

			—¿Algo más?

			—Le he vendido un cinco por ciento de la revista.

			—¡¿Qué?! ¿Cómo? —exclamó, sin disimular que no se esperaba para nada algo así.

			—Va a hacerse cargo de una nueva sección. No podemos vivir sólo de la moda, nena, hay que variar en el contenido de noticias, y la sección dedicada al deporte atraerá a un buen número de lectores masculinos.

			—¿De deportes? —repitió Paula sin poder contener la sorpresa que le provocaban las nuevas noticias—. ¿Y él qué sabe sobre este mundo?

			—Es bueno en el deporte más antiguo que ha conocido la humanidad; es un gran cazador.

			—¿Más que tú, mi Herr? —lo provocó, con deliberación y alevosía.

			—Ni hablar. Nadie caza mejor que yo.

			—De nuevo, mi Herr, te equivocas. Sí hay alguien que lo haga mejor que tú: yo.

			Sasha no pudo evitarlo más, se había acercado demasiado y había despertado esa necesidad primitiva de poseerla que sólo nacía cuando se trataba de ella. Era algo a lo que no acababa de acostumbrarse, aunque le sucediera desde la primera vez que la tuvo cerca.

			La mirada de Paula era pura tentación, lo provocaba sin atisbo de arrepentimiento. Sus cuerpos, aun sin rozarse, ya desprendían un calor sofocante. La agarró con brusquedad para acortar la distancia entre ambos y devoró su boca con pasión y sin compasión. La lengua masculina penetró la boca de la mujer, tentándola, obligándola a que se rindiera. Era suya y no quería que lo olvidase ni un segundo, pero, cuando le devolvió la caricia con la punta de su húmeda lengua, jadeó sin control y se dio cuenta de lo imbécil que era, porque la que lo tenía a sus pies era ella.

			La giró sin ninguna contención y subió su falda hasta la cintura para contemplar ese perfecto y redondeado trasero que lo volvía loco. Cayó de rodillas entre sus piernas sin aliento y besó cada centímetro de piel que la minúscula ropa interior no era capaz de ocultar ni a su boca, ni a su lengua, ni a su mirada.

			Paula, sumida en el deseo tan profundo que despertaba en ella, no dejaba de gemir y jadear gracias al placer que llenaba la sala de excitación y deseo. Sin poder reprimirse, se levantó y apretó las nalgas de su mujer entre sus fuertes manos, para pegarse al cuerpo femenino, caliente y preparado para darle placer.

			—La… puerta… —jadeó tan excitada como lo estaba él.

			Él sonrió porque su respuesta no fue un no. Así que, antes de que pudiera arrepentirse, caminó hacia la puerta a toda prisa y la cerró con llave para que nadie los molestase. Después, regresó con una urgencia incontenible.

			Paula le esperaba sin quitarle la vista de encima, inclinada sobre la mesa y apoyada sobre las palmas de sus delicadas manos. Miró sus ojos y pudo ver reflejada en ellos su misma mirada hambrienta.

			Era consciente de todo lo que iba a suceder, y el calor le apretaba tan fuerte que tuvo que arrancarse la corbata porque, ¡demonios!, no era capaz ni de respirar. Se colocó justo detrás de ella, buscó su cuello y lo mordió. Sabía tan bien…, olía tan bien... Le volvía loco ese olor que su piel adquiría cuando estaba caliente y saber que ese ardor lo provocaban sus manos le hacía sentir tan malditamente bien, que era capaz de olvidarse de todo lo demás.

			—Mía —jadeó con un gruñido animal.

			—Tuya —afirmó entre gemidos.

			—Tuya, mi Herr —le recordó a la vez que estiraba de su cabello que había enredado entre sus manos.

			—Tuya, mi Herr —contestó sumisa. Y, al escucharla claudicar con tanto placer, su miembro palpitó y dejó escapar parte de la humedad que trataba de contener. Parecía un mástil mojado por el agua del mar, y algo así iba a ser cuando se introdujese en su salada humedad.

			Sólo imaginarlo hizo que el fuego ardiese y agarró de nuevo su cabello con fuerza, separó sus piernas con una de las suyas y, a la vez que tiraba de su cabeza hacia atrás, la embistió con fuerza para penetrarla con una firme acometida, que le dejó sin aliento al darse cuenta de lo preparada y lista que estaba para él. Sólo para él. Siempre.

			Paula jadeó y se inclinó más sobre la mesa; el arco que formaba su espalda por la postura le excitaba y ver su reflejo sobre la superficie lo enardeció más si cabía. Podía adivinar a través del reflejo sus ojos vidriosos, su boca desencajada por el deseo, y no pudo refrenarse más. Se la follaría hasta el alma.

			Los jadeos lo inundaban todo y la atmósfera se llenó de ese olor tan particular a sexo. Ese olor tan suyo, ese que formaban sus pieles cuando se frotaban, cuando se mezclaban, cuando se volvían una. Y era lo más parecido al maldito infierno y a la vez al paraíso que había experimentado nunca, ¿era posible?

			Lo era, lo estaba sintiendo en ese instante en el que ella dejó escapar por la boca la constatación de su placer. El orgasmo los atravesó sin dejarles opción a nada que no fuera disfrutar y sentir el placer que se regalaban el uno al otro y, mejor aún, del respeto y el amor que había entre ambos.

			Al oírla no lo reprimió más y dejó que su propio placer, egoísta siempre, escapase sin control y gruñó contra su cuello.

			—Joder, nena, qué bueno…

			—Sí, mi Herr. El mejor —sonrió.

			Siempre le decía eso, cada vez que hacían el amor o follaban. Todavía no lo tenía claro, pero siempre le decía eso mismo, que esa vez había sido la mejor.

			Le dio un beso suave en el cuello, otro en la nuca y algunos en los hombros mientras esperaba que sus cuerpos se relajasen y volviesen a coger algo de fuerza, ya que seguían temblando sin control. Las piernas tiritaban por el esfuerzo, o quizá por la intensidad de las emociones; todo podía ser con aquella mujer que lo trastornaba de una manera inimaginable.

			Tras unos segundos, salió de su cálido interior para poder limpiarse y limpiarla. Al menos esta vez, la ropa interior se había librado de quedar echa un desastre. De todas formas, ambos tenían ropa de repuesto en la oficina para… casos como éstos.

			—Te quiero, Paula —murmuró, serio.

			—Y yo a ti, Sasha —contestó con una radiante sonrisa.

			Siempre causaban ese efecto en ella esas pocas palabras. No se lo decía muy a menudo, y cuando sucedía, era como magia. Lo conocía bien y sabía lo difícil que le resultaba expresarlo con palabras, pero esperaba que se diera cuenta de cuánto significaba para él, que se diera cuenta de lo feliz que le hacía poder estar dentro de ella.

			—Voy a llegar tarde a la reunión, y será tu culpa —le riñó sin que la sonrisa desapareciera de su rostro.

			—¿Reunión?

			—Sí, querido Herr. Resulta que nos reunimos para planificar el trabajo en la revista, ¿sabes?

			—Ah, esa reunión…

			—Sasha… ¿Cómo es?

			—¿Quién?

			—Nuestro nuevo socio.

			—¿Por qué te interesa? ¿No tienes bastante conmigo y con el Herr?

			—Tan sólo… No sé. Me da la sensación de que ha tenido que impresionarte mucho para que…

			Se detuvo un instante para pensar en lo que su mujer le decía; era cierto. Lo había impresionado mucho, desde la primera vez que se vieron, pero hasta ahora no se había dado cuenta de que la razón había sido que ese hombre le había parecido un reflejo de sí mismo.

			—En cierta forma, se parece a mí.

			—¿También le han roto el corazón?

			—¿A quién no?

			Paula sonrió de nuevo y acabó de arreglarse el cabello.

			—Sí, tienes razón. Todos hemos pasado por eso alguna vez, aunque no para todos es igual. ¿Cuándo lo conoceré?

			—Me gustaría que nunca, aunque supongo que pronto.

			Paula sonrió por el comentario de su marido y terminó de arreglarse, aunque tenía claro que todos iban a adivinar qué había pasado allí dentro nada más mirarla a la cara; era el reflejo de la felicidad.

			—Está bien, me marcho —informó lanzándole un beso—. Por cierto, abre la ventana o todos van a saber qué has estado haciendo aquí.

			—¿Y qué he estado haciendo, señorita León?

			—Follarte a tu mujer sin compasión.

			—Sin compasión… Esa es la mejor manera.

			—Sí, mi Herr —contestó, cerrando la puerta tras de sí y dejándolo de nuevo con ganas de ella.

			Y en ese momento, justo al cerrarse la puerta, se dio cuenta de que era un jodido cabrón con suerte.

		

	
		
			Capítulo 2

		

		
			Habían pasado dos intensas semanas en las que se había llevado a cabo la remodelación y el cambio de algunas de las estancias para adecuarlas al nuevo ritmo que marcaría el Velos. Lucien no podía dejar de sentirse malditamente feliz, y eso le desagradaba porque sabía que sería un sentimiento pasajero.

			Sasha Petrov seguía siendo un hombre lleno de secretos que no desvelaría con facilidad, aunque eso le hacía mucho más interesante. Era un socio con una visión de futuro que le permitiría llevar a cabo el concepto que tenía en su cabeza. Serían un club exclusivo aún, aunque ahora la invitación se haría extensiva a los hombres. Organizarían la noche llamada Akane en la que todo el mundo podía participar de los placeres del cuerpo sin miedo, sin prejuicios, sin reproches. Todos los que acudieran tendrían carta blanca para hacer realidad sus deseos más íntimos; esos que se empeñaban en mantener ocultos bajo capas de hipocresía podrían ser liberados en esa única noche. La noche en la que todo estaba permitido, la noche en la que todos podrían desnudar sus almas: la noche de Akane.

			Él lo necesitaba y sabía que había más como él. Condenados en vida. Marcados por el diablo. Repudiados por los seres amados por ser diferentes, por desear cosas mal vistas ante los ojos de la sociedad. En su caso fue Akane, a la que quería rendir homenaje, la que le descubrió su verdadera alma. No era difícil dejarse arrastrar al infierno cuando la mujer a la que has amado tanto, esa que te ha dejado sin aliento, te traiciona de la forma en la que lo hizo ella.

			A pesar de que, después de tanto tiempo, el rencor había desaparecido, la culpa seguía pesando sobre sus hombros y debía obligarse a disfrutar de ese momento, su momento.

			Miró alrededor de nuevo y sonrió satisfecho. Se paseó por todo el local; la estética no había cambiado demasiado, no había sido necesario. Era lujosa y de buen gusto, elegante. Le gustaba, se sentía cómodo en su infierno personal. Lo único que no se había tocado era la sala que Petrov había marcado como suya; de hecho, estaba bloqueada con un cierre de seguridad especial al que sólo podía acceder el propio Herr. Nadie más. Y eso lo hacía más interesante a sus ojos. ¿Qué secretos ocultaba tras esa puerta, tan semejante a una gran caja fuerte?

			Estaba seguro de que tarde o temprano lo averiguaría, no le cabía la menor duda. Se detuvo un momento en su propia habitación privada y entró. Se distrajo con las vistas y se apoyó por un instante en la pequeña cristalera que daba al oscuro callejón para sentir el frío. Suspiró y su aliento, al contacto, empañó el nítido cristal. Era curioso cómo ese material, tan delicado y frágil, con el trato adecuado, se podía convertir en algo casi indestructible. Como le había sucedido a él. O, mejor dicho, a su corazón, si es que quedaba algo de él ahí dentro, bajo su pecho. Podía escucharlo latir, pero no era capaz de sentirlo.

			Paseó la vista por la callejuela. Desde allí todo parecía tan empañado como lo estaba el cristal. Todo parecía tan sólo un borrón, como si de un mal sueño se tratara, pero entonces, llegaba el recuerdo con fuerza y lo dejaba sin aliento. Se recompuso y fingió una sonrisa que no pretendía engañar a nadie más que a él mismo y pensó en lo que llegaría a continuación.

			Se obligó a pensar en la noche de la inauguración, en esa noche para la que ya no quedaban plazas. Esa noche que le daría la oportunidad de resarcir un poco del dolor que causó convirtiéndolo en placer.

			Después, pensaría qué hacer. De momento tenía que pasarse por la revista, conocer a los empleados y empezar a trabajar en la nueva sección. Esperaba que el Velos y su trabajo editorial le ayudasen a no pensar en por qué debía devolver en forma de placer todo el daño que había provocado. Esperaba, que tan sólo por un segundo, la sensación de que era en realidad un demonio, no lo rondara.

		

	
		
			Capítulo 3

		

		
			El ambiente estaba cargado de aromas y sonidos diferentes. Llevaba soñando con ese preciso momento desde que supo que habría un día al mes, la noche de luna llena, en el que el antiguo local La Elección se abriría para todos. El Velos tendría una forma diferente de hacer las cosas. La noche de Akane; la noche roja.

			Caminó, no sin recelo, por el callejón poco iluminado donde se encontraba el Velos. Había escuchado tantos rumores sobre el sitio que no podía creerse que por fin estuviera allí. Lo había sopesado mucho; de hecho, era consciente de que habría compañeros suyos en el local, no en vano había conocido la localización del sitio en los baños de la oficina.

			Con manos temblorosas tocó el interfono que, con suerte, abriría no sólo las puertas del local, sino las de su propia libertad. El ruido llegó a sus oídos extraño, tembloroso, tanto como lo estaba ella, y la sensación de vértigo creció en el momento en el que se abrieron para ella las puertas oscuras, invitándola a entrar.

			Tomó aire y lo dejó escapar de golpe. Era un paso importante; si entraba no habría marcha atrás. Esa decisión, ese paso, podía ser la más importante de su vida, o no. Cerró los ojos y dejó que la oscuridad la acogiese entre sus brazos. La puerta se cerró tras ella con un suave susurro que erizó el escaso vello que recubría su nuca.

			Una vez dentro, observó todo lo que la rodeaba con curiosidad incontenida. Tenía un estilo sobrio, elegante. Nada de colores brillantes ni neones llamativos. Todo lo que podía ver era de tonos oscuros, cuya monotonía tan sólo era rota por los focos de luces rojizas que salpicaban el techo al azar, como si fuera un cielo lleno de estrellas fugaces.
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